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La protesta social condiciona el próximo escenario electoral

Por Roberto Chiti – Director de Análisis Político de DP

rchiti@diagnosticopolitico.com.ar  

Ante la frecuente irrupción de grupos que obstaculizan la libre circulación en las calles, las reacciones más comunes de la ciudadanía argentina suelen traducirse en expresiones de malestar, bronca, hartazgo y resignación. 

Tal es así que a lo largo de los últimos años, distintos estudios de opinión constataron el rechazo mayoritario de la sociedad ante la reiteración sistemática y cotidiana de bloqueos en la vía pública. La desaprobación reflejada en las encuestas con respecto a los piquetes en los principales centros urbanos del país, no baja del 70%. Más aún, en los dos sondeos más recientes que analizan el fenómeno –publicados en 2022, por parte de los encuestadores Jorge Giacobbe y Analía del Franco respectivamente-, la percepción negativa se ha incrementado sensiblemente, y el porcentaje de quienes rechazan la realización de piquetes supera el 80%.  
Pero aparece un dato todavía más significativo, según la precitada encuesta de Giacobbe: Un 53% de los consultados considera que los piquetes deberían ser reprimidos, lo que parece plantear un cambio notable respecto a la forma en que algunos sectores de la ciudadanía se posicionan frente a esta problemática y lo atinente al orden público. 

Resulta indudable que la manera de responder al delito flagrante de bloquear la vía pública ha constituido un dilema mayúsculo para las distintas autoridades gubernamentales post 2001. Aunque durante lapsos prolongados la inacción oficial fue producto de una sintonía política e ideológica con el accionar piquetero (como ocurre por caso con el actual gobierno del Frente de Todos), fue también el temor a posibles desbordes en las calles, un caos que afectara la gobernabilidad o meramente pagar el costo de cargar ante la opinión pública con la etiqueta de “represores”, lo que disuadió a los políticos de turno de aplicar la ley con firmeza.

Entonces, en buena medida, la política de no confrontar los bloqueos deliberados de calles y rutas realizados por grupos particulares en perjuicio de una gran mayoría que necesita desplazarse, parece haber estado sustentada en la percepción de que esa misma mayoría no convalidaría un accionar represivo. En tal sentido, los sondeos previamente aludidos realizados con anterioridad al presente año -en los que se manifestaba un desacuerdo generalizado hacia el piquete como forma de reclamo-, mostraban al mismo tiempo un rechazo mayoritario a la utilización de la fuerza pública –la represión-, como mecanismo para contrarrestarlos.   

Esta aparente faceta contradictoria –y esquizofrénica- de la sociedad argentina, presente también en otras cuestiones medulares y que consiste básicamente en reclamar la solución de un problema pero sin aceptar asumir los costos que dicha solución implicará, ¿podría haber llegado entonces a un punto de agotamiento?

Un nuevo clima de época a tono con el momento electoral

Más allá de que la desoladora situación socioeconómica actual representa una condición objetiva para el incremento de las protestas, el rechazo cada vez mayor de la sociedad a los piquetes –ya referido en las encuestas- expresa el hartazgo hacia una forma perniciosa y autodestructiva de canalizar reclamos. Mucho más, cuando el espectáculo cotidiano de marchas y acampes que trastorna de lleno a ciudadanos que van a trabajar, se da en el marco de insólitas relaciones de poder y connivencia entre piqueteros oficialistas devenidos en funcionarios, piqueteros opositores también ligados a partidos políticos, y organizaciones que no rinden cuentas de millonarios recursos públicos.  

Tamaño despropósito, expuesto como nunca en este 2022 en el que se superó ampliamente el record histórico de piquetes (ya se llegó a 8.026 cortes, cuando aún quedan dos meses para culminar el año) comienza a repercutir con mayor fuerza en una discusión pública que día a día adopta un carácter más electoral.

Al respecto, un estudio de opinión de la consultora Synopsis realizado en junio pasado ya evidenciaba una mayor propensión del electorado a identificarse con candidatos vinculados con el espacio de derecha, algo impensado poco tiempo atrás. Y no sorprende que la mayoría de las encuestas posicionen a Javier Milei y a Patricia Bullrich, los candidatos más orientados hacia la derecha, con un crecimiento sostenido en sus niveles de imagen y expectativas promisorias en términos de intención de voto para la contienda presidencial de 2023.

Resulta lógico, entonces, que la creciente correlación entre el hartazgo e invalidación de los piquetes como forma de reclamo, junto a una demanda de mayor firmeza y orden, se produzcan en consonancia con la proliferación de discursos políticos que promueven esos postulados. 

Un gran interrogante es como adaptarán sus posiciones los sectores tradicionalmente menos afines a tales posturas. Aunque ya hubo algunas señales al respecto, como cuando la vicepresidenta Cristina Kirchner en junio pasado arremetió contra las organizaciones piqueteras –en particular contra el Movimiento Evita-, representará un desafío mayúsculo para los dos principales frentes electorales mantener la cohesión ante tanta diversidad interna en temas sustanciales.
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